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This paper shows the results of the research titled “Strategic Formation of Skills for Community Life: Interven-
tions in Classroom and School to Reduce the Violence”. It is a diagnosis that was carried out in elementary scho-
ols located in the metropolitan area of Guadalajara, Mexico. The analysis was conducted into a systemic approach
and explains the operation of four structures that shape community life of Teachers and students: 1) Interactions
that includes or excludes; 2) Conflict management; 3) Management of the authority and legality; and 4) Social
Engagement. The assumption is that if these structures operate with problems, contradictions or social patholo-
gies, then they generate violence and other problems, such as those relating to social diversity. 

A two-step methodology was applied. The first qualitative phase identifies and describes different situations
into the community life in School. From such situations were designed several theoretical models, named Models
of Communicative Interaction (named MIC’s). Thereafter, was designed a statistical Community Life Index (named
ICE) and a standardized test. Then through a wide survey using the test were analyzed how the MCI’s describe
some behavior patterns. Finally, this instrument is proposed to evaluate the community life in the school as well
as the progress of interventions in order to improve it.
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Re su men
El artículo muestra los resultados de la investigación: Estrategias para la formación de competencias de convivencia y

vida en sociedad en sistemas de educación básica con intervención en el aula e institución. Tácticas para abatir la violencia escolar”. Es
un diagnóstico que se realizó en escuelas de educación básica ubicadas en la Zona Metropolitana de Guadalajara.
El análisis se realizó desde un enfoque sistémico para explicar el funcionamiento de cuatro estructuras que con-
figuran la convivencia: 1. La de interacción para la inclusión/exclusión; 2. La del manejo del conflicto; 3. La del
manejo de la autoridad y legalidad; y 4. La de participación social. El supuesto es que en caso de funcionar dichas
estructuras con problemáticas, contradicciones o patologías son generadoras de violencia, así como de otros pro-
blemas incluidos en los denominados de diversidad.

Primero se recuperó cualitativamente situaciones de convivencia; a partir de las cuales se generaron Modelos
de Interacción Comunicativa (MIC), que es un modelo teórico creado en el estudio para comprender las interac-
ciones que mantienen las situaciones de convivencia entre los sujetos educativos. Posteriormente, mediante una
encuesta, se verificó cómo estos MIC constituyen algún patrón de comportamiento. Esto se logra como resultado
de aplicar el instrumento de diagnóstico diseñado para detectar el Índice de Convivencia Escolar (ICE). Este ins-
trumento puede ser utilizado por los profesores y directores para ponderar el ambiente de convivencia y el avance
en su caso, de estrategias de intervención.
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Introducción

El artículo muestra los resultados de la investiga-

ción denominada Estrategias para la formación de compe-
tencias de convivencia y vida en sociedad en sistemas de educa-
ción básica con intervención en el aula e institución. Tácticas
para abatir la violencia escolar. Fue realizada en el Instituto

Superior de Investigación y Docencia para el Magiste-

rio de la Secretaria de Educación Jalisco (SEJ).1 Se

desarrolló colectivamente con miembros del Sistema

Nacional de investigadores y becarios estudiantes de

Maestría en Ciencias de la Educación y del Doctorado

en Investigación Educativa Aplicada,2 programas que

ofrece el mencionado instituto. Se estudió la compe-

tencia para la convivencia, que se establece en los

planes y programas de educación básica, por ser el

ámbito donde se cristaliza el trabajo pedagógico de la

diversidad y particularmente donde corresponde for-

mar a los educadores para atender la violencia. 

La violencia ha sido señalada por la Organización

Mundial de la Salud (OMS, 2002) como un problema

de salud pública. De igual manera, la UNESCO, UNI-

CEF la señalan como uno de los grandes problemas

que sufren los niños. Estas organizaciones establecen

que este problema tiene implicación en alguno de los

indicadores de calidad educativa, tales como aproba-

ción, eficiencia terminal, ausentismo y deserción,

entre otros. Por otra parte, son múltiples los factores

asociados a esta problemática como la pobreza, la

marginación, familias con una configuración difusa y

una convivencia en contextos sociales multi-proble-

máticos. En este sentido, los estudiantes que perte-

necen a estos contextos se caracterizan por ser suje-

tos en formación altamente vulnerables. 

Al respecto, en México la política pública a través

de la reforma educativa, posibilita que la formación

de competencias para la convivencia y vida en socie-

dad, establecida en los programas de educación bási-

ca, sea este un factor asociado que puede abatir la

violencia; como consecuencia lógica se deriva que los

docentes y centros educativos deben intencionalmen-

te trabajar en ello.

Un punto de partida para los profesores y directi-

vos que ayuda a comprender la complejidad de este

problema, es tomar en cuenta dos datos relativos a la

violencia. El primero, indica que el índice de violencia

escolar es porcentualmente menor a otros tipos de

violencia, si se contrasta, por ejemplo, con la derivada

de la inseguridad pública, la de tipo intrafamiliar, la

de pareja, la de género, sin que esto signifique negar

el problema de la violencia escolar. Este dato da la

pauta para interpretar que la violencia escolar puede

ser una resonancia de los otros tipos. El segundo

dato, es que, según el Instituto Nacional de Evalua-

ción Educativa (2009), existe una correlación entre los

ambiente de violencia con los bajos resultados en la

prueba de ENLACE,3 que es un examen nacional rea-

lizado a los estudiantes de Educación Básica de forma

anual. Este resultado implica la incidencia de un con-

texto violento en el aprendizaje, aspecto que, en con-

gruencia con el enfoque de competencias, significa

que en la escuela –como espacio social intencional-

mente educativo– la convivencia se aprende priorita-

riamente mediante contenidos de índole relacional

que, vale la pena enfatizar, son en los que se circuns-

cribe la convivencia. 

A partir de la Reforma Educativa se les ha deman-

dado a los profesores y directivos en las escuelas

atender la violencia escolar, puesto que es uno de los

grandes problemas a los que se enfrentan los estu-

diantes y la sociedad en general. Estas demandas par-

ten del supuesto de que los educadores tienen capa-

cidades para abatir la violencia, y de manera asociada,

para formar la competencia para la convivencia, que

entre otras cosas, implica desarrollar formas de inte-

racción comunicativa funcionales entre los sujetos. 

Para ello, es prioritario que los educadores conoz-

can, en primer lugar, el currículo para la educación

básica y lo solicitado particularmente para el desarro-

llo de la competencia para la convivencia. En segundo

lugar, que los docentes dominen los fundamentos

pedagógicos que posibiliten que dichas acciones edu-

cativas tengan el efecto deseado. Este punto es básico

en los profesores tanto para interpretar las interaccio-

nes educativas cotidianas como para diseñar tácticas

o pautas pedagógicas de ejecución diaria; ya que son

ellos, cabe mencionar, quienes ejercen una práctica

situada en un espacio idealmente educativo.

Ambos aspectos, lo solicitado curricularmente y

los fundamentos educativos, conducen a valorar la

pertinencia de una formación docente con posturas

que conjugan una perspectiva sistémica-contextual-

situada. Esto ayudaría a los profesores a interpretar

las interacciones cotidianas de convivencia como un

aprendizaje cotidiano, y a decidir cómo intervenir.

Estas posturas brindan elementos para comprender

que la diversidad, y por consecuencia, la competencia

para la convivencia, contienen elementos culturales,

lo que implica que debe ser trabajada de forma tras-

versal y durante sus relaciones diarias. 

De manera breve se muestra a continuación el
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contexto pedagógico contenido en los planes y pro-

gramas, así como la postura sistémica que posibilita

la comprensión de la diversidad, la convivencia, y en

su defecto, de la violencia. Finalmente se da cuenta, a

través de un ejemplo de interacción comunicativa, la

actuación de los educadores, haciendo ver los crite-

rios e indicadores que configuran la convivencia, y

que son la base de un instrumento de diagnóstico que

indica el Índice de Convivencia Escolar, producto de la

investigación que se explica en la parte de metodolo-

gía del estudio.

Contexto pedagógico en los actuales planes y pro-
gramas de la Educación Básica en México

La postura educativa en los actuales planes y pro-

gramas (2011) presenta una conjugación que se viene

configurando desde el Plan de Modernización Educa-

tiva (PME, 1993), que instala al constructivismo como

propuesta para abatir el enciclopedismo prevalecien-

te en ese momento en las prácticas de enseñanza

aprendizaje. Hoy en día, la reforma educativa para la

educación básica, integra varias dimensiones: una de

globalización con intenciones de ubicar al país en

estándares internacionales; otra de índole social; y

otra pedagógica (Lira, 2012), ésta última, una postura

contextualista (Santoianni y Striano, 2006), con posi-

bilidades de incidir en la dimensión social. 

Particularmente, se proponen metodologías espe-

cíficas con un enfoque de aprendizaje situado: el

método de aprendizaje por proyectos, el estudio de

casos, el planteamiento de problemas, metodologías

que consideran el contexto como mediación y fin del

aprendizaje. De igual manera, pedagógicamente se

propone una interacción educativa entre estudiantes

y maestros, basada en la problematización a partir de

situaciones reales, es decir, no hipotéticas, mismas

que se investigan colaborativamente entre los estu-

diantes y se reflexionan para posibilitar la transforma-

ción (Díaz-Barriga, 2006).

La postura de la Reforma Educativa entonces, con-

cibe la escuela y el currículum como instrumentos

para el cambio y la reconstrucción social. Esto supone

formar docentes no sólo críticos del contexto sino

también con capacidades para transformar al sujeto y

su medio. Los fundamentos pedagógicos que se

encuentran en la actual Reforma Educativa (2011),

contienen metodologías situadas provenientes de

varias posturas, en sí mismas complejas y en articula-

ción teórica.

El Plan de Modernización Educativa (PME, 1993)

impulsor formal del constructivismo en nuestro país,

criticó la concepción del sujeto pasivo, cuya interac-

ción maestro alumno se centraba en la enseñanza; en

cambio, el constructivismo, como fundamento para la

actividad profesional, supone una relación educativa

centrada en el aprendizaje. Actualmente, además de

esto, se pronostica que para producir un aprendizaje

más significativo, sea sobre situaciones y plantea-

mientos reales, es decir contextualista. 

El Gráfico 1 muestra tales posturas educativas y

la centralidad en el aprendizaje que prevalece en el

proceso educativo desde los elementos antes men-

cionados.

En este gráfico se muestra ver la posición pedagó-

gica de acuerdo con la relación que se establece entre

el estudiante y objeto de aprendizaje. Cuando dicha

relación es pasiva, receptiva, se dice que está centra-

da en la enseñanza; en cambio, cuando es participati-

va y colaborativa por parte del estudiante, se estable-

ce que está centrada en el aprendizaje, y cuando ade-

más de esto último, el estudiante reflexiona e investi-

ga situaciones reales, auténticas de su propio contex-

to, está centrada en el aprendizaje pero de una mane-

ra crítica comprometida. Aquí el currículo se concibe

como una mediación para su trasformación personal

y social-humanística por su carácter relacional. 

En este sentido, la competencia para la conviven-

cia, se circunscribe en un aprendizaje de tipo relacio-

nal y es desarrollada en contexto de situaciones rea-

les. El punto de partida para la acción profesional

docente es, por un lado, comprender las posibilidades

teóricas para desarrollar el aprendizaje deseado, y por

otro, identificar lo establecido curricularmente para la

formación de la convivencia y vida en sociedad, que

según en los planes y programas (SEP, 2011) para la

Educación Básica; tendría que desarrollar los siguien-

tes saberes:

a) Para la competencia de la convivencia:

• Relacionarse armónicamente con otros y (con) la

naturaleza.
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• Comunicarse con eficacia. Trabajar en equipo,

tomar acuerdos y negociar con otros.

• Manejar armónicamente las relaciones personales

y emocionales.

• Desarrollar la identidad personal, reconocer y valo-

rar los elementos de la diversidad étnica, cultural

y lingüística que caracteriza a nuestro país. 

b) Para la competencia de la vida en sociedad:

• Decidir y actuar con juicio crítico frente a los valo-

res y normas sociales y culturales.

• Proceder en favor de la democracia, la paz, el res-

peto a la legalidad y derechos humanos.

• Participar considerando las formas de trabajo en la

sociedad, los gobiernos y las empresas. 

• Actuar con respeto ante la diversidad sociocul-

tural.

• Combatir la discriminación.

Como se observa, ser competentes en la convi-

vencia conduce a los sujetos a saber comunicarse y

relacionarse con sus compañeros de manera inclu-

yente, manejar emociones y conflictos, mantener

relaciones de inclusión, así como combatir la discri-

minación, actuar y juzgar con base a la legalidad, res-

petar la diversidad y saber participar dentro de ésta.

A partir de lo anterior, se deduce que la convivencia

se construye y se sostiene principalmente mediante

cuatro situaciones o estructuras de interacción

comunicativa: 

1. La del manejo de la autoridad y legalidad (EMAL). 

2. La de la interacción para la inclusión / exclusión

(EIE).

3. La de participación social (EPS). 

4. La de manejo de conflictos (EMC).

El supuesto es que la forma en que funcionan

estas cuatro situaciones de interacción, denominadas

estructuras en el estudio, son fundamentales para

establecer y sostener un tipo de convivencia; que en

caso de funcionar con ciertas patologías, contradic-

ciones o conflictos, son facilitadoras de violencia.

Esto es, estructuras de funcionamiento sistémico.

Tal postura sistémica, a diferencia de otras que se

han centrado en sistematizar factores asociados,

como los roles de los actores; o bien, a abatirla a tra-

vés de programas extraescolares (usualmente bajo un

enfoque clínico), es una visión donde se integra lo

institucional y lo áulico, en tanto consideran, median-

te los sistemas de interacción comunicativa, a todos

los actores educativos para configurar estructuras fun-

cionales de convivencia.

¿Cómo entender el desarrollo de la competencia
de la convivencia desde una postura sistémica?

Un punto importante para desarrollar la compe-

tencia de la convivencia desde una perspectiva sisté-

mica por parte de los docentes, directivos y todos los

actores educativos involucrados, es concebir a la com-

petencia de la convivencia como aquéllas relaciones

que están fundadas en la comunicación, y tal comuni-

cación es entendida como un sistema complejo en

cuyo proceso de interacción funcional se requiere de

la comprensión [Verstehen] entre participantes. En este

sentido, se requiere admitir que la comunicación es

un proceso complejo imposible de existencia en la

relación humana; caracterizada por poseer mensajes

directos e indirectos, implícitos y explícitos, verbales

y corporales (Watzlawick, Helmick y Jackson, 1985).

Desde la teoría de sistemas de Luhmann (1996), el

funcionamiento estructural de la comunicación radica

en buscar la diferenciación de lo que le pertenece al

sistema y lo que le pertenece al entorno. En este sen-

tido, un sistema de comunicación se expresa en diná-

micas o formas de relaciones interdependientes (cir-

cularidad) cuya explicación no es de tipo lineal, es

decir de causa-efecto, en tanto que el entorno es

aquello que hace posible que se den cierto tipo de

relaciones, o bien, se mantengan a largo plazo por la

naturaleza de la institución, organización o grupo.

En este sentido, por estructura de comunicación (lo

que funda a la convivencia) se entienden aquellas

interacciones que se llevan a cabo entre los partici-

pantes de la acción comunicativa de forma interde-

pendiente. Significa que la comunicación no se inter-

preta desde uno de los participantes, e igualmente no

hay una causa y un efecto; al contrario, son causas de

las causas (circulares). Por tal razón, todos los actores

educativos participan en la configuración de ciertas

relaciones de convivencia escolar, y la cultura de ins-

titución educativa, lo que le da continuidad y recursi-

vidad a dichas formas de relación (repetición de con-

ductas en diversos espacios: aulas, niveles educati-

vos, espacios de encuentro: patios, entrada y salida

escolar, junta de padres de familia, etc.).

Bajo esta postura, las situaciones educativas son

concebidas como un sistema donde todas las partes

(estudiantes, maestros, padres de familia, contexto,

cultura) son fundamentales para la configuración de

la convivencia. Por ello, se afirma que las interaccio-

nes de convivencia entre los actores educativos están

fundadas en la comunicación, misma que se da

durante los encuentros cara a cara entre sujetos y al
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Estructura de
Participación 

Social

mismo tiempo; poseen una estructura cultural y con-

textual que proporciona los significados; y delimita

las condiciones para que se den o no se produzcan,

ciertas formas de convivencia.

Trabajar profesionalmente como educadores la

competencia para la convivencia por parte de los

docentes, a diferencia de otras metodologías que

interpretan los problemas de conducta de manera

individual, es decir aislados de su contexto relacional,

implica asumir que la formación de dicha competen-

cia involucra la reciprocidad, corresponsabilidad y

coparticipación de parte de los actores, procesos y

escenarios. Esta multiplicidad de participantes, bajo

el enfoque sistémico, implica una interpretación rela-

cional donde subyace una visión de complejidad de la

realidad y una intervención que articula el esfuerzo de

varios actores en una misma intención. Básicamente,

esta propuesta contiene una visión educativa conjun-

ta entre los actores educativos: docentes, directivos y

padres de familia, los cuales ejercen acciones diarias

de convivencia, y además implica actuar educativa-

mente sobre situaciones dadas en contextos reales.

Bajo esta postura, la coparticipación de los actores

educativos en las situaciones problemáticas escolares,

como puede ser la violencia, necesariamente lleva a

asumir una postura de reciprocidad de éstos en la

acción. Ello se traduce en preguntas tales como: qué

hacen la escuela, los maestros, tutores, prefectos para

obtener los resultados académicos y la índole de con-

vivencia manifiesta en los estudiantes; y viceversa,

cómo éstos participan para mantener dicho tipo de

relación. Tal posición se opone a explicaciones linea-

les donde existe una causa y un efecto; más bien pre-

tende una comprensión amplia e integradora de los

factores involucrados en las situaciones educativas

que se traten. Al respecto, Desatnik explica que: “abor-

dar sistémicamente las relaciones escolares, permite

ver la coparticipación de los distintos componentes

del sistema; se favorecen explicaciones circulares que

asumen la corresponsabilidad de los distintos actores

en la dinámica relacional” (2010:18). En este sentido,

es imprescindible identificar la diferencia de esta pers-

pectiva con otras, cuya atención frecuentemente ha

sido hasta este momento, fragmentada por una visión

clínica, médica o psicológica, lo cual conduce a expli-

caciones e intervenciones lineales individualizadas,

pertinente sólo para casos con patologías propias de

un sujeto en específico; que pueden ser válidos y con-

gruentes con otros marcos epistemológicos.

Esta perspectiva individualizada, como explicación

de los fenómenos sociales, es compatible con ciertas

concepciones de los actores que poseen una visión

médica, como posición dominante ante otras cien-

cias, es la más legitima, ya que tradicionalmente se

considera como más válida. Sin embargo, esto conlle-

va a una invisibilidad de la corresponsabilidad entre

los actores en las situaciones problemáticas, como en

el bullying. Esto se puede constatar en diálogos, por

ejemplo, con padres de familia o maestros como: “son

problemas de niños, que aprendan a defenderse

solos”; “esos valores se aprenden en casa”, “la escuela

no puede hacer nada, eso lo traen de casa”; “sus

padres tienen muchos problemas y vienen a la escue-

la a llamar la atención”; “es un niño tan tímido que no

sabe defenderse”; “la escuela no sabe imponer reglas”;

“los maestros no hacen nada para remediar esta situa-

ción”; etc. Estas concepciones, reflejan un sistema de

creencias sostenidas por una cultura, la cual es retro-

alimentada continuamente por una serie de interac-

ciones cotidianas durante el comportamiento diario

entre las personas, mismas que confirman la negación

de una corresponsabilidad (Desatnik, 2010).

En general, ser competentes en la convivencia,

conduce a los sujetos a saber comunicarse y relacio-

narse con sus compañeros de manera incluyente,

tomar decisiones y realizar proyectos en conjunto de

forma participativa, así como resolver conflictos de

manera armoniosa, desde la consideración de la auto-

ridad; el manejo y visión educativa de la legalidad,

aprendizaje de tipo relacional en el que todos partici-

pamos cotidianamente de forma corresponsable. Esto

se representa en el Gráfico 2, el cual muestra las

estructuras de funcionamiento sistémico que se men-
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cionaron anteriormente, y cuya existencia se da a tra-

vés de una relación interdependiente.

Este gráfico representa un modelo de interacción

comunicativa sistémica; aquí se explica la convivencia

desde las cuatro estructuras básicas que la configu-

ran. Se muestra cómo cada estructura tiene una impli-

cación sobre las otras. 

Como se hace ver en la gráfica de MIC, el supuesto

es que por la interdependencia que se presenta entre

las estructuras, el hecho de modificar o intervenir des-

de una sola de ellas, tendrá resonancia en alguna de

las otras; pero también igualmente significa que si se

trabajará educativamente sólo sobre una de las

estructuras, tendría poco impacto o trasformación de

lo que se quiera intervenir. Por ello, es necesario tra-

bajar pedagógicamente de manera conjunta todas las

estructuras. 

En concordancia con lo anterior, esta contribución

pedagógica para abatir la violencia a través de la for-

mación de la competencia para la convivencia, es par-

tir del reconocimiento de la complejidad en las rela-

ciones entre los sujetos educativos y de la necesidad

de identificar sistémicamente los vínculos entre acto-

res, funcionamiento de las estructuras y contextos

que mantienen una determinada interacción comuni-

cativa.

Método

Método y características de la muestra
La investigación se desarrolló en dos partes, una

cuantitativa y otra cualitativa. La cualitativa se llevó a

cabo en dos escuelas de cada nivel de Educación

Básica, las cuales fueron elegidas por tener en la prue-

ba ENLACE un resultado Insuficiente,4 ya que según

el Instituto Nacional de Evaluación Educativa en Jalis-

co (2009) existe una correlación entre este resultado

con los ambientes de violencia en las escuelas. Este

criterio no se pudo aplicar en preescolar, ya que en

este nivel no se aplica tal prueba. Todas las escuelas

seleccionadas pertenecen al sistema educativo públi-

co, de la Zona Metropolitana de Guadalajara (ZMG).

La participación de las escuelas en el estudio se rea-

lizó previa carta de consentimiento de los directores y

sobre todo, la participación voluntaria de los profeso-

res, alumnos y padres de familia quienes fueron suje-

tos de observaciones y de entrevistas. Posteriormen-

te, en la parte cuantitativa, los participantes en la

encuesta formaron una muestra compuesta por

padres de familia, profesores y directores, así como

estudiantes. 

El análisis se realizó en torno a las cuatro estruc-

turas que sostienen las relaciones de convivencia

entre los actores educativos, que como se mencionó;

esta son: 

1. Estructura de la interacción para la inclusión/exclu-

sión. 

2. Estructura del manejo del conflicto. 

3. Estructura del manejo de la autoridad y legalidad. 

4. Estructura de participación social. 

La construcción de datos cualitativos implicó

detectar las pautas de comportamiento durante la

interacción comunicativa centrada en las estructuras

mencionadas, bajo la intencionalidad de construir

posteriormente un instrumento de medición que fue-

ra de apoyo pedagógico y trabajar educativamente la

convivencia. 

Trabajar desde la cotidianidad posibilita brindar la

intervención desde una interacción comunicativa. En

este sentido, es que a partir de los resultados cualita-

tivos se diseñó la parte cuantitativa. Se tomó de la

parte cualitativa las regularidades detectadas en los

MIC y se elaboraron criterios e indicadores, útiles para

diseñar cuestionarios. Éstos se aplicaron en una

encuesta significativa para dar validez a un instrumen-

to de diagnóstico que reportara el índice de conviven-

cia escolar (ICE). 

En este sentido, la metodología tuvo una moda-

lidad mixta. El acercamiento cualitativo se realizó

mediante estudio de casos. Esta estrategia busca

documentar los hechos y mentalidades de los acto-

res involucrados, tiene múltiples definiciones y for-

mas de llevarse a cabo; sin embargo, de acuerdo

con los objetivos de esta investigación es pertinen-

te definirlo como: “el examen de un ejemplo en

acción. 

El estudio de incidentes, hechos específicos y la

recogida selectiva de información permite al que lo

realiza, captar y reflejar los elementos de una situa-

ción que le dan significado” (Walker en Vázquez &

Angulo, 2003:16). En tanto que, para la parte cuantita-

tiva se aplicó una encuesta en una muestra de escue-

las de la ZMG (Guadalajara, San Pedro Tlaquepaque,

Tonalá, Zapopan) y Tlajomulco. La muestra tuvo las

siguientes características.

Primarias y secundarias
a) Escuelas evaluadas con la prueba ENLACE 2013

con puntajes por debajo de la media estatal.

b) Escuelas de la ZMG (Guadalajara, San Pedro Tla-

quepaque, Tonalá, Zapopan) y Tlajomulco.
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c) Escuelas cuyo puntaje fue “representativo” (se

excluyen las que tienen nivel “no representativo”).

d) No se discriminaron niveles en el índice de margi-

nación (se incluyeron todos).

e) Escuelas de turno matutino y vespertino (se exclu-

yen las del turno nocturno, por ser para adultos).

f) En el caso de las secundarias, se incluyen las secun-

darias técnicas. 

A partir de estos criterios, se procedió hacer una

lista de escuelas y se realizó un cálculo del tamaño de

la muestra por el nivel educativo de primaría y secun-

daría, ya que en preescolar no se aplica prueba ENLA-

CE, sobre una estimación del total de establecimien-

tos de sostenimiento público en la ZMG y Tlajomulco.

Todo lo anterior configuró un total de cuestionarios

distribuidos de esta forma: directivos y profesores:

889, padres: 955 y alumnos: 1,646.

De lo cualitativo a lo cuantitativo
Como se mencionó, de la observación cualitativa

se construyeron patrones de comportamiento bajo

una perspectiva sistémica. Lo que significa realizar

interpretaciones de la interacción comunicativa entre

los actores desde alguna de las estructuras de convi-

vencia, las cuales se encuentran íntimamente relacio-

nadas como se mostró en la Gráfica 2 referente al

Modelo de Interacción Comunicativa (MIC), construc-

ción teórica en el estudio. Una vez elaborados varios

MIC, se dedujeron las pautas de comportamiento que

propician las problemáticas detectadas; de este pro-

ceso se construyeron criterios e indicadores para cada

una de las estructuras para así elaborar los cuestiona-

rios para aplicarse mediante una encuesta en la parte

de investigación cuantitativa. 

En el Cuadro 1 se muestra un pequeño frag-

mento de dicho cuestionario, que refiriere única-

mente un segmento de la estructura de Inclusión-

exclusión.

En este Cuadro 1 se observa un pequeño ejemplo

para caso de la estructura de inclusión/exclusión; los

ítems se fundamentan en el criterio referido a la invali-

dación como persona (pauta de comportamiento que

se detectó en la parte cualitativa y que más adelante

se muestra dicha situación). Enseguida, en el Cuadro

2 que aparece en la siguiente página, se pueden apre-

ciar los criterios e indicadores para cada una de las

estructuras, los cuales, como se mencionó, se abstra-

jeron de las situaciones observadas en la parte de

investigación cualitativa.

El diseño de los cuestionarios se realizó con ade-

cuaciones de tales criterios e indicadores para cada

uno de los actores: (a) Profesores y directivos, (b)

Alumnos y (c) Padres de familia o tutores. Un ejemplo

de adecuación de los ítems para cada uno de los acto-

res se puede observar en el Cuadro 3.

La aplicación del cuestionario proporciona como

resultado el Índice de Convivencia Escolar (ICE), el cual se

puede utilizar para diagnosticar un solo centro escolar

o bien, un grupo específico. Incluso puede servir para

diagnosticar casos individuales si un profesor y/o

directivo lo llega a considerar necesario.

Dicho índice se construye a partir de los prome-

dios obtenidos en cada uno de las variables y luego

los promedios obtenidos por todas las variables

incluidas en cada una de las secciones dedicadas a las

cuatro estructuras antes descritas; esto es, según el

promedio obtenido en cada sección o estructura, o un

promedio de promedios para la totalidad de instru-

mento.5 Los valores así obtenidos se pueden ubicar

en una escala continua según el Cuadro 4.

De esta forma, se puede contar con una medición

diagnóstica que permite, de manera bastante intuiti-

va, tener una valoración comprehensiva del nivel y

aspectos específicos en los que se debe incidir o inter-

venir. Adicionalmente, los mismos instrumentos pue-

den ser aplicados posteriormente a la intervención

pedagógica para valorar el grado de avance o logro en
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Nunca
0 4

0 4

0 4

0 4

Casi siempre
0 2

0 2

0 2

0 2

Algunas veces
0 3

0 3

0 3

0 3

5. En las clases se consideran mis opiniones o
puntos de vista cuando mi maestro expone.

6. En la clase el maestro le pide a otros alum-
nos que complementen mi opinión.

7. En la clase, el maestro permite que participe
con mis propias ideas u opiniones.

8. En la clase, los alumnos dialogamos entre
nosotros en voz alta y dirigidos por el maestro.

Cuadro 1. Ejemplo de ítems de la estructura de
inclusión / exclusión. Criterio invalidación de la persona

Siempre
0 1

0 1

0 1

0 1



el mejoramiento de la convivencia en los centros

escolares.

Resultados

El Modelo de la Interacción Comunicativa Sesgada, un ejemplo
de resultado cualitativo 

En el Cuadro 2 se muestra un ejemplo de convi-

vencia examinada desde las interacciones comunica-

tivas cotidianas; da cuenta del enfoque sistémico y de

la circularidad e interdependencia entre las cuatro

estructuras objeto de estudio. El punto de partida

para el análisis es observar la forma de convivencia

establecida en el salón de clases entre maestro y los

alumnos, la cual se caracteriza por ser una comunicación
con sentidos distintos entre los actores que comparten el
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Alumnos(as)
Reactivo 1. En las clases se consideran tus
opiniones o puntos de vista cuando tu
maestro expone.

Reactivo 2. En la clase el maestro le pide a
otros alumnos que complete mi opinión.
Reactivo 3. En la clase, el maestro permite
que participe con mis propias ideas u opi-
niones.

Reactivo 4. En la clase, los alumnos dialo-
gamos entre nosotros en voz alta y dirigi-
dos por el maestro.
Reactivo 5. El maestro impide que partici-
pe con mis ideas.
Reactivo 6. El maestro no toma en cuenta
mis opiniones.

Padres de familia
Reactivo 1. Cuando asisto a las juntas
convocadas para los padres de fami-
lia, son consideradas las opiniones o
puntos de vista de todos, para incor-
porarlos en el tema o asunto tratado.
Reactivo 2. En las reuniones escola-
res, los padres de familia, maestros,
directores o los integrantes que con-
forman dicha reunión, todos dialogan
y participan sobre el tema que se está
tratando.
Reactivo 3. La comunicación entre los
padres de familia, maestros, prefec-
tos y directivos de la escuela, se da
abiertamente y con confianza para
tratar un problema, tema o asunto.

Cuadro 3. Ejemplo de adecuación de ítems de acuerdo con los sujetos

Profesores y directivos
Reactivo 1. En las juntas entre
colegas, son consideradas las
opiniones o puntos de vista de
todos, para incorporarlos en el
tema de conversación.
Reactivo 2. En reuniones de tra-
bajo, los integrantes dialogan y
participan sobre el asunto que se
está tratando.

Reactivo 3. En clase, mis alum-
nos dialogan y participan sobre
el tema que se esté trabajando.

Estructura del manejo del conflicto
1. Ubicación del problema

• Identificar del problema
• Reconocimiento del problema

2. Atención al problema
• Capacidad de comunicación
• Concertación, negociación
• Solución del problema y aprove-

charlo para mejorar

Estructura de participación social
1. Participación padres de familia y

escuela
• Participación de los padres de

familia en la escuela 
• Participación de la escuela en la

comunidad
2. Niveles de participación

• Informativos 
• Activo 
• Propositivo

Estructura del manejo de la autoridad y legalidad
1. Manejo de la autoridad

• Establecimiento de límites
• Reconocimiento de jerarquías y distribución de responsabilidades

2. Legalidad
• Aplicación de normas, reglas y acuerdos
• Conocimiento de normas y reglamentos
• Paradojas (corrupción, contradicciones, flexibilidad, permisividad)

3. Construcción de la ciudadanía
• Visión de la norma a futuro (social)
• Visión de la norma a futuro (competencia para la convivencia-curricular)
• La participación en la elaboración del reglamento (propuestas y reformas)

Estructura de la inclusión / exclusión
1. Inclusión

• Participación en la comunicación (desafiliación)
• Vínculos afectivos, empatía, emociones

2. Exclusión
• Discriminación
• Invalidación a la persona, idea

Cuadro 2. Criterios e indicadores de cada una de las estructuras que configuran la convivencia



mismo espacio áulico. Esto conduce a una estructura de
relación con exclusión configurada por una invalidación

recíproca del maestro hacia los alumnos y de éstos al

maestro; esto conlleva una estructura de relación con la
autoridad y legalidad que funciona con un manejo de

límites de manera segmentada por parte del maestro

hacia una parte del grupo; lo que induce a que los

estudiantes interpreten implícitamente esta forma o

norma de organización con libre albedrio y esto, a su

vez produce una serie de paradojas, situación que

conduce a manejar los conflictos de manera confusa y una

participación social (padres de familia) por un lado recep-

tiva que sólo atiende al llamado de la autoridad y, por

otro, demandante de la función educativa centrada en

el reclamo a la autoridad ejercida. Esta interacción

comunicativa se narra a continuación:

Comunicación con sentidos distintos en mismo espacio áulico 
Uno de los mayores problemas o conflictos de

comunicación es cuando el sentido de lo que se

comunica entre los participantes no es compartido.

De esta manera, la interacción comunicativa entre el

maestro y los alumnos no presenta reciprocidad. El

objeto de aprendizaje en clase sólo se establece con

unos cuantos alumnos; para otros su preocupación y

sentido de asistencia a la escuela es cumplir con tare-

as, las cuales muchas veces se elaboran en los espa-

cios de otras asignaturas. Esta comunicación en

varios sentidos tiene recursividad con otros estudian-

tes, ya que aunque están aparentemente conforman-

do un equipo, carecen de comunicación entre ellos, lo

cual es una resonancia del poco sentido que tienen

sobre el objeto que los mantiene como equipo dentro

del aula en determinada actividad académica. Esta

situación es mantenida, por un lado, debido a una for-

ma de pautación de la norma etérea, y por otro, la

carencia de una visión de futuro y del sentido de la

escuela para el estudiante en general.

Exclusión por invalidación como persona: estudiante o maestro
Una forma común de exclusión durante la interac-

ción comunicativa en el aula, es la invalidación como

persona. Esto se presenta de manera recíproca del

maestro al alumno y del(os) alumno(s) al maestro.

Por ejemplo, cuando el maestro observa que son

“alumnos problemáticos” hace caso omiso de sus

acciones, sólo establece comunicación con algunos

estudiantes que usualmente participan en clase. De

igual manera, se observa que existen algunos estu-

diantes que verbalmente (al comunicarse con otros) y

corporalmente (al darle la espalda) brindan invalida-

ción al docente.

Los límites son manejados por la autoridad del maestro de
manera segmentada en el grupo 

Las normas de organización grupal y para la elabo-

ración de trabajos académicos que establece la auto-

ridad legítima del maestro hacia sus alumnos, supone

de partida, ser para todos los miembros del grupo. Sin

embargo, en la medida que la conformación del grupo

se establece, el maestro diferencia quién trabaja y

quién no. Con los alumnos que trabajan en la activi-

dad académica al parecer sí establecen un sentido del

encuentro áulico al explicar y atender sus dudas en

los diversos acercamientos maestro-alumnos, lo cual

no es igual con aquellos estudiantes que no poseen

dicho sentido, y a los cuales deja hacer otras cosas.

Por ello, los límites de lo permitido o no, parece ser

que dependen del sentido académico del encuentro

que se establezca entre maestro-alumnos y de la soli-

citud del acompañamiento como maestro.

Normas implícitas de organización a libre albedrio
Aunque el maestro da una indicación para el tra-

bajo, esta norma es ejecutada por todos los miembros

del grupo en tiempos indeterminados. La pautación

para el cumplimiento de la norma en cuanto a la orga-

nización que indica el maestro contiene una paradoja,

ya que al mismo tiempo que es una norma explícita,

implícitamente es interpretada como libre albedrío.

Esto se observa cuando: 1. Inician el trabajo en los

equipos en tiempos distintos y con modos de aten-

ción dispersa; 2. En el trabajo al interior de los equi-

pos con una responsabilidad variada entre sus miem-

bros; 3. En la entrega de trabajos en calidades y tiem-

pos distintos a los normados.

Paradojas en la ejecución de normas, límites y roles confusos
Parece ser que los limites en la función docente

implican la claridad en el qué, cómo y dónde de su

función. Esta relación recursiva, en el caso de los pre-

fectos o directivos (no sólo maestros) se presenta

cuando los límites no son claros en el ejercicio de su

autoridad; que involucra en su momento la sanción y
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Valores
1

Mayor a 1 hasta 1.99
De 2 a 2.99

De 3 a 4

Interpretación
Deseable
En riesgo

Problemático
Crítico

Cuadro 4. Índice de Convivencia Escolar (ICE)



encauce educativo. El saber que existe un comporta-

miento fuera de norma, y se deja pasar, es una interac-

ción comunicativa permisiva, probablemente debido

al miedo a las alianzas entre estudiantes y padres de

familia que invalidan su autoridad legítima. 

En este sentido, dentro de esta misma confusión

en los límites de espacio y funciones, parece ser una

paradoja que se presenta de manera frecuente, ya que

por un lado está el incumplimiento (por la confusión

de diversas funciones maestra-secretaria-prefecta

depositada una sola persona); por otro, la trasgresión

de las normas para el cumplimiento de otra disposi-

ción u obligación (alumnos, maestros, padres de

familia). Así, todos los actores educativos participan

en el mantenimiento de la invalidación de la norma

educativa y de quien ejerce la autoridad.

Manejo del conflicto de forma difusa
Estas situaciones son presentadas cuando las

anteriores estructuras presentan alguna patología en

la comunicación: invalidación de la persona (alumno,

maestro u otro); un manejo de límites y autoridad

segmentado sólo hacia una los miembros del grupo;

con interpretación de libre albedrío en los alumnos

produciendo una serie de paradojas (a la vez que es

permitido, no lo es). Ante las confusiones y reclamo

recíproco de las funciones, surgen conflictos. El pro-

ceso usual para atender el conflicto es: 1. Enunciación

del problema, donde cada una de las partes menciona

uno distinto, en el supuesto de hablar del mismo pro-

blema; 2. La forma de afrontar, por un lado la autori-

dad informa su función institucional y tipifica o califi-

ca el comportamiento, y por otro, los padres de fami-

lia cuestionan la respuesta de la autoridad, en tanto

que los alumnos califican y niegan la visión de la

autoridad; y 3. Finalmente se despiden sin llegar a un

acuerdo.

Conclusiones

El trabajo de la convivencia escolar bajo una visión

sistémica, es necesario que se conciba como:

• Un sistema complejo en cuyo proceso de interac-

ción comunicativa funcional se requiere de la com-

prensión [Verstehen] entre los participantes y, por lo

tanto, de establecer una reciprocidad de sentidos

entre éstos. 

• Aunque la comunicación (y de facto, la convivencia)

es in situ y cara a cara posee estructuras más

amplias que la delimitan. La escuela es un espacio

donde se educa para la convivencia a través de las

relaciones comunicativas diarias; son acciones rei-

teradas y de corresponsabilidad entre los agentes

educativos. 

• La convivencia escolar se configura a partir del fun-

cionamiento interdependiente entre cuatro estruc-

turas sistémicas: la del manejo del conflicto, la del

manejo de la autoridad y legalidad, la de inclusión

/exclusión, así como la índole de la participación

social que hagan los actores para el mantenimien-

to o transformación de las situaciones que, por su

interdependencia entre las estructuras, supone

que el trabajo pedagógico sobre una de ellas, ten-

drá impacto sobre las demás.

• En cada una de estas estructuras que configuran la

convivencia existen indicadores factibles de medi-

ción durante las relaciones cotidianas y a partir de

ello, se pueden derivar pautas pedagógicas, las

cuales deben trabajar, como se mencionó, las cua-

tro estructuras de convivencia a través de situacio-

nes reales, métodos situados o de entrenamiento

sobre casos mediante situaciones problemáticas

por ser la competencia de la convivencia un apren-

dizaje relacional.
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